
uestros Pastores, en el documento “Navega Mar Adentro”, nos invitan 
como Iglesia Argentina, a asumir los nuevos Desafíos que nuestra Nrealidad cultural nos presenta.

Frente a la actualidad en la que estamos inmersos, imploramos al 
Espíritu Santo nos ilumine, y así responder al llamado de nuestra vocación de 
Catequistas. Desde la Nueva Evangelización deseamos impregnar el corazón 
de la cultura para poder así contribuir a su transformación, con el Anuncio del 
Evangelio.

Además, nos proponen que, con oído atento y sensibilidad pastoral, 
miremos desde la fe la compleja realidad del mundo que nos toca vivir, para 
discernir los signos de los tiempos como reclamos de evangelización.

Vivimos tiempos difíciles marcados por la crisis de valores de la cultura 
y la civilización. Los grandes valores humanos y cristianos están descuidados y 
los vínculos entre las personas y grupos están debilitados. Una realidad que 
cuestiona y desafía a la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Ser catequistas en este cambio de época nos inquieta, nos desestabiliza, 
nos hace vivir a la intemperie, sin embargo tenemos que convivir con estas 
situaciones críticas aunque duelan, porque como catequistas, somos testigos y 
servidores de la Palabra que ilumina y da vida en abundancia.

Necesitamos buscar caminos nuevos en la pastoral catequística que nos 
permitan seguir siendo fieles a Dios, al hombre y su cultura.

En estos caminos nuevos, el Catequista, adquiere un lugar importante. 
Proponemos, entonces, realizar un Encuentro Nacional, que nos ayude a 
revalorizar la Persona del Catequista, su Vocación y su Ministerio específico en 
que actualicemos la especificidad de nuestro Ministerio, reflexionando, en todo 
el país, sobre nuestra Identidad. Y así:

-  En la Junta Nacional de Catequesis, surgió la inquietud de realizar un 
Encuentro Nacional de Catequistas (ENAC 2005) el que fue aprobado por 
nuestros Obispos en la Asamblea de Mayo de 2003.

-   En la Asamblea de Mayo de 2000, nuestros Pastores, hacen la opción por la 
Persona del Catequista y su Formación. En un primer momento, en la JNC 
pensamos realizar un encuentro masivo, con los catequistas de todo el país, 
en Luján.

Las Huellas del ENAC
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 -  Los problemas económicos por los que atraviesa nuestro país, nos llevaron a desistir de esta 
idea.

 -  Decidimos proponer “un gesto inédito”: realizar un Encuentro Nacional con concreciones 
Regionales.

-   Además, queríamos que el Encuentro no fuera un evento aislado, sino recorrer un verdadero 
proceso que involucre a todos los Catequistas del país.

-   Para asegurar que todos hiciéramos el mismo proceso, se planteó un itinerario:

-  Comenzamos por contemplar en las Comunidades nuestro ser Catequista, haciendo 
memoria agradecida de aquellos hermanos que nos precedieron en la misión y son un 
testimonio vivo para la Comunidad. En esta reflexión comunitaria nos descubrimos 
felices y por eso formulamos las Bienaventuranzas del Catequista.

-  Continuamos celebrando comunitariamente en la Diócesis, el llamado de Dios a ser 
Catequistas, para acompañar el crecimiento y la maduración en la fe de nuestros 
hermanos.

-  Nos encontrarnos en cada Región en  la concreción del ENAC , para renovar  nuestra 
vocación y ministerio, dando gracias por nuestro servicio en la Iglesia.

- Finalizados los Encuentros Regionales, profundizamos en nuestras Comunidades  sobre la  
Ministerialidad, que nos hace bienaventurados y nos permite descubrir, reconocer y valorar 
los otros carismas, servicios o ministerios de la Iglesia .

- En el Encuentro Nacional de Directores,  ENADIR 2005, compartimos lo vivido en cada 
Región.

Se construyó entre todos el Encuentro Nacional de Catequistas, con modalidad Regional:

-   Afirmando la necesidad de mirar la  Persona del Catequista y  agradecer a Dios la entrega 
cotidiana de estas “columnas invisibles” de las comunidades de todo el país.

-  En un proceso que nos debe llevar a comprometernos en una formación permanente: 
ahondando la espiritualidad del discípulo, renovando la mística del catequista, 
resignificando su ministerio y poniendo todo nuestro ser Persona a los pies de la Virgen 
María, nuestra Madre.

Comenzamos el recorrido... 

...siguiendo las huellas de Jesús

...Hasta escuchar  el grito de fe y esperanza de cada Catequista,
que desde las distintas Regiones del país, resonó diciendo:

¡Jesús, es el Señor! con alegría lo anunciamos.
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 JUSTIFICACIÓN DEL ENAC:

            Creemos necesario para nuestra patria la renovación permanente de nuestra identidad de 
catequistas, con rasgos propios, fortaleciendo nuestra vocación específica como llamado de Dios, 
el sentido de pertenencia a la comunidad eclesial y la profunda sensibilidad por  las situaciones de 
injusticia que viven y padecen muchos hermanos y hermanas.
            En este tiempo difícil los catequistas necesitamos buscar caminos nuevos en la pastoral 
catequística que nos ayuden a fortalecer una espiritualidad propia de la misión y sostenernos en la 
vocación común, para poder ser fieles a Dios, al hombre y su cultura.

El ENAC fue pensado, no como un evento aislado, sino como la culminación de un 
proceso. No se trataba de un Encuentro masivo, sino de un Encuentro Nacional con 
concreciones regionales. Por ello queríamos facilitar que el mayor número posible de 
catequistas pudiera renovar su vocación para revitalizar la catequesis en nuestra Patria.  
Por eso propusimos recorrer un itinerario común a lo largo y ancho de todo el país, consolidando 
la unidad en la diversidad de las regiones. Creemos que la unidad estuvo dada por los contenidos 
y el desarrollo de los encuentros centrados en el Misterio de la Eucaristía. La riqueza de la 
diversidad se expresó en la celebración final del ENAC en las regiones. 

FINALIDAD DEL ENAC:

Nos propusimos:

-  Experimentar el dinamismo del Espíritu de Jesús Resucitado que nos anima a 
desarrollar toda la riqueza de   nuestro   ser  y misión de   catequistas  como un  
“ministerio”.

-  Ahondar en la identidad propia de la catequesis que permita un aporte a la Pastoral 
Orgánica desde lo específico y revalorice en todo el país la centralidad de la persona del 
catequista.

-   Encontrar nuevos caminos de comunión que nos permitan reflexionar sobre nuestro ser 
de catequistas,  celebrar nuestra vocación y vivir con alegría nuestra identidad cristiana 
al servicio de la Palabra.

    

ORGANIZACIÓN:

-   Convocado por la Comisión Episcopal de Catequesis
-   Coordinado y organizado por la Junta Nacional de Catequesis
-   Animado por los Delegados Regionales
-  Conducido  por las Juntas Diocesanas, en todas las comunidades cristianas y en un 

Encuentro Diocesano
-   Celebrado como ENAC en cada Región

 

CONTENIDO:

-   La Persona del Catequista: dimensiones Humanas, Espirituales y  Pastorales.
-   Vocación a ser catequista: la  respuesta a una llamada de Dios en el seno de la Iglesia.
-  La Misión del catequista: Ministerio específico del Anuncio de la Palabra desde, en y 

con la comunidad eclesial.

Todo esto teniendo como marco la identidad propia de la catequesis.
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